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PRÓLOGO 
 
 
 
 
Los estados afectivos nunca son lo primero, sino consecuencias o redun-

dancias de los actos de conocer en sus diversas sedes, a saber, bien en las 
facultades sensibles –a estos conviene llamarlos emociones–, bien en las 
potencias inmateriales, temples que se notan por medio del hábito innato 
de la sindéresis –sentimientos es su denominación conveniente–, o bien en 
el acto de ser personal o intimidad humana, notados por el hábito de sabi-
duría –en propiedad, afectos del espíritu–. También el hábito innato de los 
primeros principios es sede de grandes afectos, pero estos es mejor reser-
varlos para los que se dedican en sentido riguroso a la metafísica, no a la 
antropología o a la psicología. Y en los tres niveles los estados afectivos 
pueden ser positivos, si los actos de conocer son adecuados a sus respecti-
vas sedes noéticas, o negativos, si no lo son. Los estados afectivos no son lo 
más relevante de lo humano en cada nivel. Sin embargo, sin ellos no sabe-
mos si conviene o no seguir ejerciendo los actos de conocer y tampoco si 
debemos desencadenar nuestros deseos, quereres o amores para alcanzar el 
tema deseado, querido o amado. De modo que, si bien no son lo superior en 
nosotros, son indicio que conviene tener en cuenta para seguir creciendo 
noética y amantemente.  

Como es sabido, la corriente de pensamiento que más atención ha pues-
to en lo afectivo, tras las punzantes llamadas de atención respecto de esta 
temática por parte de Kierkegaard en el siglo XIX1, ha sido la fenomenolo-
gía del siglo XX. Y dentro de ella, el mejor tratamiento de los afectos –antes 
de los descubrimientos de Leonardo Polo– se encuentra en el segundo 
Scheler, el primer autor que, frente a la tradición clásica y moderna prece-
dentes, y tras pasar de los dos tradicionales niveles afectivos –pasiones del 
cuerpo y pasiones del alma2– a cuatro –sentimientos sensibles u orgáni-

 
1  Cfr. nuestra obra: La antropología de Kierkegaard, Pamplona, Eunsa, 2014, 217 ss.  
2  Cfr. nuestro trabajo: Los filósofos y los sentimientos, Cuadernos de Anuario Filosófico, 
Serie Universitaria, nº 227, Pamplona, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Nava-
rra, 2010.  
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cos, los vitales, los anímicos y los espirituales o de la persona–, sostuvo que 
los más relevantes son estos últimos3.  

En efecto, de entre los colegas fenomenólogos del pensador muniqués, 
Dietrich von Hildebrand, postuló erróneamente una tercera potencia como 
sede para los sentimientos, distinta de, y no inferior a, la razón y la volun-
tad4. Por su parte, Edith Stein tampoco acertó suficientemente, porque 
postuló que el sentimiento es el mejor modo experiencial de acceso noético 
al corazón humano5 porque, a distinción del conocimiento de la razón que 
forma objetos o ideas pensadas, es decir, que desdobla entre conocer y co-
nocido, el sentimiento no desdobla, porque habla sobre todo de sí. Sin em-
bargo, esa tesis no tiene suficiente alcance para encontrar lo que ella busca-
ba, porque si bien el sentimiento da noticia del ‘estado’ del ser personal, no 
la da de quién es y está llamada a ser la persona que pasa por tal estado. Del 
mismo cariz, pero mucho más negativa, fue la propuesta de Heidegger de 
acceder a la intimidad personal humana a través del sentimiento de la an-
gustia6, afecto que en el fondo es una derivación punzante, y no confesada 
por parte del pensador de Friburgo, del estado de melancolía que sufrió 
ininterrumpidamente el gran danés. Tampoco acertó suficientemente otro 
pensador que tomó los afectos como tema de estudio dentro de otra co-
rriente de pensamiento, la hermenéutica, a saber, Ricoeur, porque la suya 
es una copia desvaída de la propuesta scheleriana. Por lo demás, cabe pres-
cindir de los estudios de los renombrados psicólogos en este campo por dos 
escuetas razones: una, porque no distinguen con rigor los niveles afectivos, 
lo cual es debido a su endeble antropología; otra, porque tampoco aciertan 
respecto de su índole.  

 
3  Cfr. nuestro estudio: Intuición y perplejidad en la antropología de Scheler. Introduc-
ción, textos, glosas. Cuadernos de Anuario Filosófico, Serie Universitaria, nº 216, Pamplona, 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, 2009, tesis 7ª: “Los sentimientos 
superiores son del espíritu”.  
4  Hildebrand, D. von, El corazón, Madrid, Palabra, 1996, 52. Cfr. también: Las formas 
espirituales de la afectividad, Madrid, Universidad Complutense, 1996, 20-21.  
5  “El sentimiento del que hablamos tiene en sí un valor de conocimiento, nos descubre una 
cosa hacia la cual constituye una vía de acceso. Es un acto espiritual, una percepción espiri-
tual. La llamamos sentimiento porque es una captación oscura, porque este acto no tiene la 
claridad ni la precisión de la intuición intelectual perceptible conceptualmente y porque es 
una percepción que viene del corazón”. Stein, E., Ser finito y eterno, México, FCE., 1994, 
517.  
6  Cfr. Heidegger, M., El ser y el tiempo, trad. de J. Gaos, México-Madrid-Buenos Aires, 
FCE., 3ª reimpresión de la 2ª ed., 204 ss. 
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Pues bien, el trabajo que el lector tiene en sus manos es el más profundo 
hasta la fecha sobre esta temática, no solo porque sigue los hallazgos de 
Leonardo Polo al respecto, sino porque los profundiza pormenorizadamen-
te. Y es que la antropología y la teoría del conocimiento de Polo no se im-
provisan, sino que son –hasta el momento– las más profundas y detalladas 
–también las más difíciles– de entre la entera historia del pensamiento 
occidental. Solo cabe tener en contra de lo que aquí se expone una queja: 
que el autor explora sutilmente los niveles inferiores de la afectividad hu-
mana dejando sin estudiar los superiores: los afectos del espíritu. Obvia-
mente, esta carencia no es reprochable por la exigencia del guion, ya que 
esta investigación se encuadra netamente dentro del ámbito de la psicolo-
gía, no de antropología trascendental, que es superior al de aquélla. Con 
todo, no podemos sino animar al autor a, que trascendiendo el actual marco 
de investigación, progrese denodadamente en el futuro –con la misma cal-
ma y aguda visión– en el esclarecimiento de la afectividad superior, la del 
espíritu.   

Por lo demás, sobra decir que para quien se dedique a la psicología expe-
rimental y afines, en exceso limitada a asuntos empíricos medibles, esta 
temática le desbordará por entero, de modo que ni entenderá la fundamen-
tación que en ella se aporta, ni tampoco la relevancia del tema abordado en 
cada nivel. Pero para quien no tenga una visión tan reductiva empobrecida 
de lo netamente humano, si centra la atención en el estudio de esta obra, 
descubrirá joyas que conforman nuestra condición humana.  

 
Juan Fernando Sellés 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
El enamoramiento: motivación personal para la investigación 

¿Por qué el enamoramiento? San Josemaría y Leonardo Polo otorgan al 
enamoramiento entre un hombre y una mujer y entre una persona y Dios 
un rango de grandísima excelencia y altura, lo que contrasta con nuestra 
cultura, donde las uniones entusiastamente enamoradas se hacen y desha-
cen a todo tipo de velocidades y en toda clase de combinaciones y sin pre-
sencia divina alguna. Si las promesas sentimentales de los enamoramientos 
contemporáneos embarrancan en amarguras, desengaños y tristezas, y si, 
por el contrario, las polianas parecen aún más arrebatadoras y no por ello 
menos crecientes y eternas, entonces merece la pena estudiar qué son unas 
y otras. Desenmascarar las primeras y ubicar el modo de acceder a las se-
gundas. 

 
 
¿Por qué los sentimientos y los afectos? 

De todas maneras, en cuanto se adentra uno en la filosofía de Polo, ad-
vierte que no se puede empezar en directo por el enamoramiento. El ena-
moramiento para Polo es un afecto de gran nivel y, a su vez, los afectos son 
una afectividad superior a los sentimientos. Por lo que se debe aplicar lo 
que Polo indica: “siempre que se trata de jerarquía, conviene empezar por 
lo más bajo. Es mejor subir que bajar, por cuanto subir es crecer y, además, 
porque lo más alto es lo más difícil, lo más rico. Lo inferior sirve de prepa-
ración para abordarlo. Empezar por arriba es prematuro, sobre todo porque 
las limitaciones de abajo se conservan inadvertidamente”1. Por tanto, hay 
que empezar por lo inferior, hay que empezar por la afectividad inferior, 
que es el sentimiento. Y, concretamente, el sentimiento animal, que sería la 
ínfima existencia de lo afectivo que podemos encontrar. Y desde ahí poder 
ir remontándose paso a paso a los afectos, y en estos alcanzar los más altos. 

 
1  Curso de teoría, I, 220. 
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El ascender tampoco puede ser apresurado. Como también recomienda 
Polo: “una cosa quisiera advertir, en términos generales (…) el hombre que 
estudia filosofía, para que aproveche su saber necesita dos cualidades im-
portantes: la primera de ellas es tener mucha paciencia –la filosofía sin pa-
ciencia es imposible–”2. Por tanto, ascenderemos paso a paso sin prisa re-
gistrando y estudiando los sentimientos y afectos que nos vayamos encon-
trando en la ascensión. Pacientemente, hasta donde dé la psicología filosó-
fica. Hay que empezar por abajo. El investigador tiene que tener paciencia, 
no puede pretender llegar a lo más alto saltándose pasos, pues hace ciencia 
prematura, hay que empezar por lo inferior. Por ello, la tesis es una paula-
tina ascensión por la afectividad humana desde los sentimientos más infe-
riores hasta los afectos más altos. En consecuencia, esto es lo que orienta el 
tema de la tesis: los sentimientos y los afectos.  

En nuestro trabajo hemos evitado el término ‘emoción’, a pesar de ser de 
gran uso en la literatura académica psicológica reciente. Y esto porque la 
amplitud semántica que ha alcanzado (tanto en su uso común como en la 
psicología) lo hace poco útil, más bien confuso, para las distinciones teóri-
cas que debemos hacer dentro de las vivencias afectivas. A modo de defini-
ción podría decirse que actualmente en el vocabulario de la psicología  
–predominantemente anglosajón– por emoción se puede entender la “ex-
periencia subjetiva de un estado afectivo”3, o una vivencia afectiva. En cas-
tellano el primer sentido recogido en el diccionario de la Real Academia 
Española es “alteración del ánimo intensa y pasajera, agradable o penosa, 
que va acompañada de cierta conmoción somática”4. Tal experiencia puede 
abarcar, tanto la totalidad de los diversos elementos que se dan conjunta-
mente en tal vivencia, como alguna combinación de estos: cierto conoci-
miento sensible previo, la valoración agradable o penosa, la reacción somá-
tica, la incitación a cierta respuesta o comportamiento subsiguiente, ese 
mismo comportamiento, la propiocepción de lo precedente, etcétera5. Por 
esto, se prefiere omitir ‘emoción’ y tratar de referirnos en cada caso con 
precisión a un elemento o a otro de tal vivencia. No obstante, es cierto que 
Polo algunas veces utiliza el término ‘emoción’ como sinónimo de lo que 

 
2  Psicología clásica, 56. 
3  Cfr. CAMPEGGIANI, P., Theories of Emotion. Expressing, Feeling, Acting, London, 
Bloomsbury Publishing Plc, 2023; versión original italiana: CAMPEGGIANI, P., Introduzione 
alla filosofia delle emozioni, Bologna, Biblioteca Clueb, 2021. 
4  REAL ACADEMIA ESPAÑOLA (cit. RAE), Diccionario de la lengua española, 23ª edición, 
2014, voz ‘emoción’, acepción 1. 
5  Cfr. CAMPEGGIANI, P., Theories of Emotion, 1-2. 
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aquí se denomina ‘sentimiento’, o como vivencias con una intensa carga 
sentimental. Pero no lo hace así cuando está específicamente conformando 
la teoría de los sentimientos, como, por ejemplo, en los respectivos capítu-
los del Curso de teoría del conocimiento. Polo va a emplear de manera 
conscientemente programática los términos ‘sentimiento’ y ‘afecto’. Al final 
de su andadura escribe que “la palabra emoción, puede ser tanto un afecto 
como un sentimiento”6. Estos dos últimos términos serán, siguiendo a Polo, 
los que utilizaremos. 

Cuando decimos que Polo emplea los términos ‘sentimiento’ y ‘afecto’ 
para referirse a una noción más concreta y específica que ‘emoción’, entra-
remos en otra ambigüedad semántica. En español ‘sentimiento’ y ‘afecto’ 
comparten campo semántico no solo con emoción, sino también con ‘sen-
sación’ y ‘sentir’. El ‘sentimiento’ es muy cercano a ‘sensación’ y ‘sentir’ en 
los dos sentidos que recoge la Real Academia, “hecho o efecto de sentir o 
sentirse; [y] estado afectivo del ánimo. Se deja llevar por sus sentimien-
tos”7. De hecho, la definición que da la Real Academia a ‘sentir’ –
“sentimiento del ánimo”8– es muy cercana a las definiciones que hemos 
visto de ‘emoción’ y ‘sentimiento’. Es decir, los ámbitos semánticos de ‘sen-
timiento’, ‘sensación’, ‘sentir’, ‘emoción’, en el lenguaje usual castellano, se 
superponen entre sí y sus fronteras no son claras. 

En todo caso, el sentido más cercano al poliano de ‘sentimiento’ y ‘afecto’ 
sería el segundo sentido que le otorga la Real Academia a ‘sentimiento’: 
“estado afectivo del ánimo”9, ya que lo asigna como sinónimo de ‘afecto’ en 
su segunda definición: “cada una de las pasiones del ánimo, como la ira, el 
amor, el odio, etc., y especialmente el amor o el cariño”10, significado este 
último que, a su vez, empalma con la puesta al día poliana del término tra-
dicional filosófico de ‘pasiones del alma’ (incluida cierta rectificación y res-
tricción de dicho término). De hecho, en la última obra que Polo compuso 
indicó que “sentimiento es una denominación adecuada para llamar a las 
pasiones”11. Por tanto, las precedentes definiciones solo valen como apro-
ximación. Que las citadas definiciones sean los sentidos usuales del caste-
llano más próximos a las nociones de Polo solo sirve de justificación al he-
cho de que Polo escogiera ‘sentimientos’ y ‘afectos’ como términos para 

 
6  Epistemología, 122. 
7  RAE, Diccionario, voz ‘sentimiento’, acepciones 1 y 2. 
8  RAE, Diccionario, voz ‘sentir’, acepción 2. 
9  RAE, Diccionario, voz ‘sentimiento’, acepción 2. 
10  RAE, Diccionario, voz ‘afecto’, acepción 2. 
11  Epistemología, 120. 
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referirse a tales nociones. Pero no somos capaces de poder sintetizar ambas 
nociones en rápidas definiciones sin hacerlo dentro del marco completo de 
esta investigación. Nos ha sido necesaria toda ella para definir su acota-
miento a la vez que así explorar su riqueza de contenido. 

Una advertencia muy importante, contra lo que sugiere el lenguaje 
usual, incluso en sus definiciones más cercanas al sentido poliano, hay que 
decir que, para Polo, sentimientos y afectos, siendo vivencias con cierta 
semejanza, se refieren a dos tipos de vivencias excluyentes entre sí. Cada 
una de ellas Polo la va a referir a un nivel de afectividad distinto, jerárqui-
camente diferenciado, inferior y superior respectivamente. Él emplea ‘sen-
timientos’ para los niveles propios del conocimiento sensible. Incluso, en 
algún momento, para evitar equívocos en sus oyentes, o para remarcar su 
distinción con los afectos, los adjetiva de modo redundante como ‘senti-
mientos psicosomáticos’12 o ‘sentimientos sensibles’13, que no añade nada al 
significado que Polo le atribuye14. Así lo haremos nosotros con frecuencia. 
En cambio, para la afectividad propia de la actividad inmaterial y espiritual, 
es decir, para los sentimientos que versan sobre nuestra actividad o estado 
espiritual, Polo emplea ‘afecto’ (sust.) o ‘afectos del espíritu’ (sust.). 

Entre los sentimientos y los afectos se configura el conjunto de lo que 
Polo denomina la afectividad. En Polo la noción de afectividad (sust.) o 
afectivo (adj.) abarcan la globalidad: tanto los afectos como los sentimien-
tos. Lo vemos en expresiones suyas como: “el amplio tema de la afectivi-
dad”15, o “la gama de la afectividad”16, o cuando indica que “la afectividad 
tiene un sentido psicosomático, y también tiene un sentido más amplio 
donde interviene el espíritu”17. 

 

 
12  “Yo distingo los sentimientos como psicosomáticos, para reducir a Freud y a gente que 
piensa igual, y, luego, los sentimientos espirituales”. Escritos menores, III, 102, 120. “Lo que 
cabe llamar afectos, que son movimientos más espirituales que los sentimientos, los cuales 
son más bien psicosomáticos”. Escritos menores, II, 244. 
13  “[La] sociedad de consumo, que se atiene a los sentimientos sensibles, especialmente a 
los referidos al comer o a los placeres sexuales”. Epistemología, 130. 
14  Sin embargo, en otros momentos, en que por el tema o por el contexto no necesitaba 
hacer la mencionada distinción jerárquica, utiliza ‘sentimientos’ con el sentido más usual y 
amplio del lenguaje común. 
15  Epistemología, 120. 
16  Cursos, I, 325. 
17  Ayudar a crecer, 214. 
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¿Por qué en Leonardo Polo? 

Otra cuestión es por qué motivo se centra esta investigación en Leonardo 
Polo, y no en otros autores. No hay porque negar la posibilidad de que otros 
autores también hayan explicado el enamoramiento que describe Polo. Pero 
en todos los casos en que había tenido la oportunidad de estudiar el asunto 
–y acababa de hacer el Máster de Matrimonio y Familia de dos años de du-
ración en la Universidad de Navarra– ningún autor lo describía con la fuer-
za, rotundidad y seguridad con la que lo hacía Polo. Tal descripción del 
enamoramiento fue un auténtico ‘encuentro’. Estaba recogida en una entre-
vista realizada a Polo y que se acababa de reeditar en sus Obras Completas. 
En ella el entrevistador le está preguntando por el enamoramiento. Es tan 
sublime la estima que Polo guarda hacia el enamoramiento cuando respon-
de a las preguntas, que creo es por eso por lo que el entrevistador le quiere 
poner a prueba y le hace la siguiente pregunta. “‘¿Y cuando la otra le dice 
que no, que naranjas de la china’ (…) [ha de] ponerse en tensión para bus-
car otra (u otro)?”18. Polo responde que lo que está en el inicio de esta tesis: 
“si el enamoramiento es suficientemente fuerte, esa o ninguna (…). Eso 
marca un camino en su vida. Si no es ésta (o éste), ergo Deus”19. Es decir, el 
enamoramiento matrimonial, según Polo, si es suficientemente fuerte, es 
algo en lo que ineludiblemente está Dios implicado. 

Además de la esperanza de encontrar en Polo una visión del hombre, pa-
ra mí desconocida, que fuera capaz de dar lugar a tal visión del enamora-
miento, se sumaba el hecho de estar en la Universidad de Navarra, desde la 
que podía entrar fácilmente en contacto con numerosos estudiosos de Leo-
nardo Polo que habían recibido directamente de él su magisterio. Por tanto, 
no dudo que pueda haber otros modos y otros pensadores que hayan expli-
cado el enamoramiento y que quizá lo hayan hecho mejor. Pero esta inves-
tigación partía de la esperanza de que la explicación poliana es suficiente-
mente excelente como para merecer el esfuerzo y dedicación de una tesis 
doctoral, ya que me encontraba en un lugar suficientemente rodeado de 
conocimientos polianos como para que desde él la pudiera emprender. 

 
 

 
18  Escritos menores, III,221. 
19  Epistemología, 222. 
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¿Por qué con el método de la psicología filosófica de Leonardo Polo? 

Conviene realizar otra aclaración: ¿por qué motivo la tesis es ‘en’ psico-
logía filosófica? Polo ha tratado de diversas ciencias filosóficas; sin duda 
destacan sobremanera su teoría del conocimiento y su antropología tras-
cendental, por las que sus conocedores le aseguran un hito en la historia de 
la filosofía perenne. Otras aportaciones como las que hizo a la metafísica y a 
la física filosófica serían ya suficientes para ser parte obligada de todos los 
estudios de grado de filosofía. Y, además, su versión moderna de temas 
clásicos como la ética, o la psicología filosófica son un trabajo destacado 
para que tales saberes filosóficos vuelvan a ser parte integrante de nuestra 
cultura contemporánea y no restos de una cultura pretérita. Entre tal elenco 
de disciplinas, tanto la antropología filosófica como la teoría del conoci-
miento, y tanto la ética como la psicología filosófica, tratan (con diversos 
métodos) la afectividad. 

¿Por qué estudiar, entonces, la afectividad desde la psicología filosófica? 
Durante la investigación se fue aclarando cuál era la ciencia más apropiada 
para acometer el trabajo. Polo indicaba que era precisamente la psicología 
la ciencia filosófica que mejor podía penetrar en la cultura; lo cual, aprove-
chamos a decir, era una intención básica de esta investigación. “Lo que es 
propiamente filosófico está separado de los conocimientos habituales en la 
sociedad. La filosofía se está transformando en un tipo de saber que no tie-
ne contacto con la ciencia, ni con la técnica. Y, por lo tanto, como la socie-
dad en general tiene su saber determinado por la técnica, resulta que la 
filosofía se transforma en una especie de saber, como ahora se dice, de 
mandarines, de determinados núcleos intelectuales, minorías muy restrin-
gidas, que se dedican a cultivar valores indudablemente importantes, pero 
al margen de toda influencia social. En cambio, la psicología, así es de he-
cho, interesa a todo el mundo y, por lo tanto, la consideración psicológica 
del conocimiento espiritual es imprescindible (…). Y además, sociológica-
mente, históricamente, es tal vez uno de los puentes que la filosofía puede 
tender hacia la ciencia, hacia esa cultura un poco dislocada que tiene el 
hombre de hoy”20. Era claro que una exposición de la afectividad desde la 
psicología filosófica era la que más eco podía tener. 

Además, estudiar este tema desde la psicología filosófica, permitía cum-
plir doblemente el consejo sobre de paciencia que Polo recomendaba sobre 
empezar por abajo, pues la psicología filosófica no es la más alta de las dis-
ciplinas filosóficas. De hecho, en el mismo texto en el que Polo recomenda-

 
20  Psicología clásica, 230. 
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ba la psicología por poder tender puentes a la cultura actual lo precedía con 
la siguiente aseveración: “la apreciación psicológica del entendimiento hu-
mano es la menos propia de todas las posibles consideraciones; no es la 
metafísica ni es la trascendental, pero, por otra parte, es legítimo interpre-
tar el conocimiento psicológicamente, es decir, desde el punto de vista del 
automovimiento”21. Y seguía explicando lo que acabamos de decir: que no 
solo es legítimo, sino una segura aportación a la cultura actual. 

Por tanto, nuestro interés por poder explicar de modo accesible –aunque 
no sin esfuerzo–, y a la vez sólidamente, la importancia radical de vivir 
enamorado tal como lo ve Polo, y en qué consiste esto, se podía emprender 
a través de la psicología filosófica que había explicado Polo, que siendo una 
vía menos elevada que otras filosóficas, era la más recomendable para la 
investigación de la afectividad, pues equivalía a empezar por abajo, lo cual 
permitía acceder por el nivel que más posibilidad de difusión podía tener; y 
permitía, ulteriormente, la continuación de esta investigación en saberes 
filosóficos más elevados como la ética, la teoría del conocimiento o la an-
tropología trascendental. 

Aquí hay que hacer una anotación sobre el enamoramiento. Como se ve, 
en lo que se acaba de indicar, la psicología no es la ciencia filosófica más 
elevada. Esto quiere decir, entre otras cosas, que los temas a los que alcanza 
no son los más altos. ¿Puede ocurrir, entonces, que siendo el enamoramien-
to un afecto de alto nivel no se llegue a poder estudiar desde la psicología? 
Ciertamente puede ser. Emprendimos esta investigación con la incertidum-
bre de si por este método se llega a él, o si nos quedaríamos a sus puertas. 
En todo caso, Polo no indica que se pueda llegar o que no; por esto, esta 
investigación no puede prescindir de seguir el principio de la paciencia. 

El investigar con el método de la psicología tenía otro hándicap con el 
que esta tesis ha tenido que bregar. Hasta hace dos años no se ha afrontado 
el intento de hacer patente cual era exactamente el método de la psicología 
que Polo proponía. Varias circunstancias han contribuido al despertar de 
este interés. La tesis doctoral de Carmen Barbosa, publicada en 2022 sobre 
El estatuto científico de la psicología según Leonardo Polo, y, sobre todo, 
la publicación del, hasta ahora, inédito poliano, también en 2022, El méto-
do aristotélico de la psicología filosófica22. Este material está permitiendo 

 
21  Psicología clásica, 230. 
22  Corresponde a un largo curso de 30 clases impartido en 1984 por Leonardo Polo “en la 
universidad de Navarra al segundo curso de la licenciatura en filosofía. Las sesiones tuvieron 
lugar entre los días 10 de enero y 17 de mayo de 1984 (exactamente los días 10, 16, 17, 19, 23, 
24, 26 y 31 de enero; 3, 22, 23, 27 y 28 de febrero; 2, 5, 6, 8 y 22 de marzo; 2, 3, 9, 12, 26 y 30 
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entender paulatinamente mejor el método de la psicología filosófica aristo-
télico-poliano. Muestra del despertar de este interés fueron las XVIII Jor-
nadas Filosóficas de Leonardo Polo que tuvieron lugar en Málaga en 2024, 
cuyo tema fue la psicología, y que recogió dos interesantes ponencias que 
de nuevo trataban el estatuto científico de la psicología en Polo. Por esto se 
puede decir que la dificultad para nuestra investigación era que los estudios 
polianos se encontraban aún ‘en formación’, tanteando la aclaración meto-
dología poliana de la psicología y que, por tanto, ha sido parte importante 
de nuestra investigación seguir aclarando el método y, por lo que se dedica-
rá a esta tarea una parte notable de los textos en este trabajo. 

 
 
¿Por qué ‘en’ y no ‘desde’ la psicología filosófica? 

Como indicaba Polo el acierto de lo investigado no solo depende del ri-
gor de la aplicación del método, sino también de la riqueza de temas. En 
psicología no se puede entrar a estudiar de primeras los sentimientos, es 
necesario tratar estos junto con la riqueza de temas que interactúan con 
ellos y sin los que no se comprenden adecuadamente. Como indica Polo, “la 
afectividad es la dimensión humana en que todo viene a repercutir”23. Por 
esto no solo es necesario aclarar el método, como hemos dicho, sino tam-
bién desplegar el mapa temático de la psicología que se abre con dicho mé-
todo antes de estudiar lo afectivo. Sin tal mapa de las facultades, de lo cog-
nitivo, de lo tendencial, de lo conductual, lo afectivo resultaría incompren-
sible, o reductivamente estudiado. 

Pero por varias razones este despliegue temático, metódicamente ex-
puesto, no estaba a nuestra disposición. Primero, porque en los escritos de 
Polo sobre psicología filosófica que existían hasta hace dos años no había 
una exposición metódica sobre la riqueza temática de la psicología filosófica 
tal como él la trata. En la obra publicada de nuestro autor destacaban el 
libro sobre psicología clásica, Lecciones de psicología clásica, y otro tratan-
do de rebatir desde la raíz los principales desvíos en la investigación de las 
ciencias en torno a la psicología: Curso de psicología general, centrado en 
denunciar la falta de rigor científico del psicoanálisis de Freud y del deter-
minismo o mecanicismo que configuró las primeras psicologías desde la 
influencia de la física y mecánica newtoniana propia de la época; aportan-

 
de abril; y 3, 7, 10, 14, 15 y 17 de mayo)”. García González, J. A., “Presentación” en Cursos, I, 
14. 
23  Psicología general, 305. 
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do, además, unas indicaciones agudas sobre el tipo de movimiento que es el 
vital. Sin embargo, este curso está truncado y quedan sin desarrollar los 
anunciados capítulos “D”, sobre el alma y sus facultades, y “E”, sobre las 
clases y grados de la vida; en este último anunciaba una superación de la 
versión oréctica de la voluntad. Así pues, en dicho libro el despliegue de los 
temas y niveles de la psicología quedaba pendiente. Es cierto que, en diver-
sas obras de Polo, hay interesantes desarrollos sobre psicología que podían 
rellenar los vacíos de tales capítulos. Pero los más notorios, al estar inserta-
dos en estudios que tratan temas de mayor envergadura, quedan como sub-
sidiarios, sin mostrar el ser partes de un coherente pensamiento psicológi-
co. Así ocurre con las valiosas aportaciones a la psicología que se encuen-
tran distribuidas en los cuatro tomos del Curso de teoría del conocimiento, 
así como en Antropología trascendental II o en Hegel y el posthegelianis-
mo. Otro tanto ocurría en Lecciones de ética, con incisos sobre psicología 
en textos sobre una ciencia tan afín a la psicología como es la ética. 

Una segunda razón para que no se encontrara realizado el desarrollo or-
denado y sistemático de la amplitud temática de la psicología se debe a que 
esta disciplina, por su inferior condición respecto a otras ramas de la filoso-
fía y por las abrumadoras novedades que en otras disciplinas aportó Polo, 
no ha sido de los temas que más se han focalizado los estudios filosóficos. 

Y un tercer motivo ha sido el que, cuando los expertos de Polo han pres-
tado atención a la psicología, accedieron a esta lateralmente, pero no pro-
piamente desde el método de la psicología. Bien por ser revisiones de la 
psicología tradicional a través de los aportes de la Antropología trascen-
dental y del Curso de teoría del conocimiento, o bien por ser revisiones de 
ciencias afines a la psicología a la luz de los desarrollos polianos de esta; 
pero no, propiamente, desarrollos de su psicología. Un ejemplo de ambas 
circunstancias lo podemos encontrar en el nº 11 de 2009 de la revista Stu-
dia Poliana, en que sus diez artículos se dedicaron íntegramente a aporta-
ciones psicológicas bajo el título temático de El viviente y la biología en 
Leonardo Polo. 

Como se ha adelantado, todas estas razones, por no encontrar antece-
dentes temáticamente sistemáticos de la psicología filosófica de Polo, han 
recibido un fuerte impulso para su superación hace solo dos años, en 2022, 
en mitad del desarrollo de esta investigación. En ese año, como se ha indi-
cado, se publicó en sus Obras Completas un extenso curso inédito de 100 
páginas, El método aristotélico de la psicología filosófica24, en el que, ha-
ciendo un recorrido por varios niveles de la psicología, Polo esboza de un 

 
24  Cursos, I, 317-419. 
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modo no antes tan diáfano, el método de una “psicología general –que val-
ga para todos–”25: una ciencia de la psicología. Y lo hace de una manera que 
no había quedado expresada en sus otros escritos. Desde esta iluminación 
más profunda del método cobraban nueva luz esos asuntos que trataba Polo 
desde la psicología y que estaban repartidos por su obra. Estos temas po-
dían empezar a tomar más vuelo y luz al ser entendidos con más coherencia 
desde la especificación del método. 

Es por ello que, si bien se habían hecho aportaciones psicológicas con 
inspiración poliana, no existía todavía una exposición conjunta de todos los 
niveles temáticos que la psicología poliana trenzaba realizándolo con el 
método de esta disciplina clásica que se expone en El método aristotélico 
de la psicología filosófica, pues se trataba de un texto inédito26. 

Por tanto, además del estudio de la afectividad, y de la mentada aclara-
ción y exposición del método de la psicología, una tarea más ha sido llevar a 
cabo un despliegue metódicamente unitario de los temas jerárquicamente 
distintos que se alcanzan con la psicología. De no hacerse así, no se podía 
estudiar un tema como la afectividad, en el que, como se ha indicado, Polo 
advierte que repercuten todos los niveles de lo humano. Y esto con la difi-
cultad añadida de ser una tarea que no se ha empezado a llevar a cabo. Pero 
la gran ventaja es que existían fragmentos de los escritos de Polo que com-
pletaban todos los temas con los que componer este edificio temático de la 
psicología. 

Tal dificultad añadida ha supuesto el mayor peso y extensión de la inves-
tigación. Por eso se puede decir que la paciencia ha sido redobladamente 
ejercida. El desarrollo de la exposición de los temas de la psicología abarca 
el mayor porcentaje de los textos, y quizá también de la investigación. Pero 
no por ello es un tratado sobre los temas de la psicología. A pesar de lo que 
pudiera parecer, el despliegue de tales temas se hace restringiéndolo a lo 
necesario para insertar conclusivamente, al final de cada paso, el lugar y 
vinculaciones de lo afectivo. Es decir, a pesar de la extensión que tiene en la 
investigación la explicación de los temas que rodean a la afectividad, estos 
no quedan agotados, pues su extensión y alcance, a pesar de ser el más am-

 
25  Cursos, I, 327.  
26  Por ejemplo, consta que estudiosos de la psicología de Leonardo Polo, como Juan José 
Sanguineti o Consuelo Martínez-Priego, con anterioridad al 2022, fecha de publicación de El 
método aristotélico de la psicología filosófica, no tenían conocimiento de tal escrito. Otro 
ejemplo: la tesis doctoral defendida el mismo año de la publicación de El método, apenas 
pudo incluir una breve referencia a dicha obra. 



Introducción 

 

33 

plio de la investigación, se ha limitado a lo que se consideraba necesario 
para afrontar la afectividad. 

En suma, no bastaba con estudiar lo afectivo ‘según’ el método de la psi-
cología de Polo, sino que era necesario dibujar el mapa temático de la psico-
logía poliana para definir ‘en’ él la ubicación e interrelaciones de la afectivi-
dad. Y eso, a la fuerza, tenía que llevar bastante trabajo. 

 
 
¿Por qué la insistencia en el método? 

Por lo que se lleva dicho, se ve la importancia dada a la riqueza temática 
de la psicología. Tal importancia es inseparable de otorgarle la misma rele-
vancia a su propio método. La importancia del método es una de las claves 
de la genialidad de Polo. No solo ha explicitado los métodos implícitos en la 
filosofía precedente (por ejemplo, las dimensiones del abandono del límite), 
sino que ha sabido encontrar en muchos errores de la filosofía moderna sus 
correspondientes errores de método. Cada método es apto para sus temas y 
no para cualquier tema. Por ello hemos tratado de aclarar el método lo más 
posible, de hacerlo explícito y de desarrollar los temas que estrictamente 
puede abordar el método tal como puede hacerlo, no de otra manera. 

En concreto, en esta investigación, ser muy estricto con el método, se 
debe a varias razones: i) En primer lugar, porque es garantía de verdad de 
lo que se va encontrando. ii) En segundo lugar, porque la fidelidad al méto-
do dota de congruencia a los nuevos hallazgos, es decir, cada nueva verdad 
hallada se puede ir incorporando en la construcción de un edificio coheren-
te de temas de la psicología sobre los que examinar los sentimientos. Una 
estructura coherente no es una suma de unidades ensambladas, sino un 
incremento de la unidad; los nuevos temas encontrados refuerzan los ante-
riores y logran una mayor unidad. Para ello es clave permanecer pegado al 
método en cada página. iii) Los textos psicológicos de Polo, como se ha di-
cho, están muchas veces insertos en obras en las que dominan otros méto-
dos. Por esto, era importante discernir el método que en cada momento 
estaba usando Polo, y así no mezclar hallazgos polianos psicológicos con los 
procedentes de otras disciplinas filosóficas con las que llega a compartir 
algunos temas; por ejemplo: física filosófica, teoría del conocimiento, ética, 
antropología trascendental, metafísica27. Para esto el único camino era ser 

 
27  Por supuesto que se pueden enlazar métodos distintos en una exposición. Polo lo hace 
con gran frecuencia en sus obras más profundas, bien entendido que el lector está capacita-
do para percibirlo. Además, lo que se ofrece con tales cambios de método son distintos as-
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estricto con el método. Lo contrario, la mezcla de métodos, solo da lugar, 
como dice Polo, a la perplejidad; “como los métodos son diferentes, un se-
ñor que se dedica a recoger los temas y reunirlos sin más, olvida la genealo-
gía de los temas (el método mismo), y, por lo tanto, está instalado en régi-
men de cacao mental, está manejando nociones sin saber de dónde vienen, 
o sea, sin saber estrictamente qué significan; el significado de una idea no 
se puede averiguar al margen del método que se ha usado para expresarla y, 
sobre todo, para lograrla; si no, reina el tópico, resbalamos hacia el descon-
trol teórico, olvidando esta dimensión del saber tan importante que es la 
congruencia”28. 

 
 
¿Por qué este proceso mediante el que se ha llevado la investigación y 
la acotación de su alcance? 

Lo indicado se ha llevado a cabo de la siguiente manera: 
1º) Tratar de averiguar con exactitud el método que Polo empleó, en 

gran medida gracias a la nueva luz que aportaba El método aristotélico de 
la psicología filosófica. Cómo él indica: “el intento de averiguar el método 
que un filósofo emplea para establecer y vincular sus nociones resulta in-
dispensable para que su estudio sea provechoso: es la forma de conseguir 
pensar lo que él ha pensado”29. 

2º) Explicitar el método, pero no solo de modo general, sino especifi-
cándolo en cada uno de sus niveles, pues “la psicología es una ciencia jerár-
quica, de niveles”30. Esto permitiría al lector examinar la cientificidad o no 
del que interpretamos nosotros es el método. Y también la congruencia de 
lo que con él hemos encontrado, pues el lector podrá pensar por sí mismo lo 
que nosotros mismos hemos pensado siguiendo a Polo; y poder ser, así, tal 

 
pectos de una misma realidad y, en general, son servicios que hacen metodologías inferiores 
a una superior. Es decir, no son precipitados accesos a verdades superiores, sino refuerzos 
(pedagógicos) desde abajo a verdades ya expuestas desde arriba. Pero en una psicología 
general, que por ser psicología es de los métodos inferiores de la filosofía, mezclar métodos 
sería adelantar conocimientos que no son accesibles desde la psicología; y por ser general –
apta para todo el mundo– es muy preferible que se mantenga en un mismo método. 
28  Cursos, I, 196. 
29  Filosofía moderna, 21. 
30  Cursos, I, 336. 
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lectura, examen del acierto de lo expuesto o detección de falsos hallazgos y 
erróneas interpretaciones de lo que Polo pensó. 

3º) Describir los temas que Polo alcanza con la psicología general, por-
que serán marco base para la sentimentalidad. Por ello, la parte proporcio-
nalmente más extensa de los textos es la descripción, por niveles vitales 
ascendentes del hombre, de los temas de la psicología, aclarando en cada 
nivel la especificidad que en él tiene el método de la psicología y desarro-
llando, en cada uno de esos niveles, las peculiaridades temáticas –
orgánicas, cognoscitivas, tendenciales, conductuales, etc.– requeridas como 
base para, sobre ellas, poder ubicar y exponer los sentimientos. Siempre 
intentando no salirse del método de la psicología filosófica. 

La estructura de los capítulos se corresponde con dichos niveles. Para es-
ta tarea se realizó: i) Un estudio de todos los escritos de Polo que parecían 
estar pensados desde el método de la psicología31, o fragmentos de sus 
obras que fuera netamente psicológicos32. ii) Un estudio de los escritos de 
Polo en materias diversas que tuvieran temas confluyentes con la psicolo-
gía, para corroborar así, desde otros puntos de vista, la certeza en la com-
prensión de lo investigado. Por esto ha sido necesario para la investigación 
estudiar la teoría del conocimiento y la antropología trascendental polianas, 
además de hacer alguna incursión en su ética, en su física filosófica, en su 
metafísica, en su filosofía de la educación, su filosofía de la empresa y en su 
sociología. Pero solo se explicitan tales confluencias cuando la psicología 
toca con sus límites superiores, haciendo alusiones a los temas de las mate-
rias a las que apunta como continuación natural de la psicología y que ayu-
dan a discernir aspectos de esta. Es, por ejemplo, el caso de la teoría del 
conocimiento o de la antropología trascendental. 

 
31  Lecciones de Psicología Clásica, impartido en 1966, y con un apéndice reelaborado en 
1975. El Curso de Psicología General dictado en el 1975-76 y editado en 2009. El Curso 
sobre el método aristotélico de la psicología filosófica, impartido en 1984. Algunas lecciones 
de los tomos I, II, del Curso de teoría del conocimiento editados en 1984 y 85. Y la lección 
segunda del tomo IV del Curso de teoría del conocimiento, editada en 1994. 
32  Fragmentos de Lecciones de ética, curso dictado en 1981-82. La conferencia La ciberné-
tica como lógica de la vida, dictada en 1982. Algunos apartados de Hegel y el posthegelia-
nismo, editado en 1985 y revisado y reeditado por Polo en dos ocasiones, 1999 y 2006. 
Fragmentos de Ética. Hacia una versión moderna de los temas clásicos, editado en 1993. El 
seminario sobre La conexión sistémica de las virtudes, dictado en 1994. La conversación La 
afectividad de la juventud y la falta de símbolos, tenida lugar en 1994. El coloquio Los sen-
timientos humanos, acaecido en 1998. También algunos apartados de Antropología tras-
cendental II, publicada en 2003, de Nietzsche como pensador de dualidades, en 2005, y de 
Epistemología, creación y divinidad, en 2013. 
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Debido al propio método de la psicología, aquí surge una primera limita-
ción de la investigación de los sentimientos. i) Hay niveles del ser humano 
que no pueden ser tema de la psicología (a pesar de que se intuyen), por 
quedar fuera del alcance de su método. Es el caso del ser personal del hom-
bre y de los hábitos innatos de la sabiduría, de los primeros principios y de 
la sindéresis. Y es también el caso del progreso por hábitos adquiridos de la 
vida intelectiva humana. Polo es explícito sobre esto último, pues indica 
que “el estudio de los hábitos intelectuales no compete a la psicología”33. 
Por esto hemos interpretado que debemos dejar fuera de este estudio el 
pensamiento propio de la razón teórica34. Entendemos que corresponde a 
una ciencia superior a la psicología, la teoría del conocimiento. Esto tam-
bién limitará el estudio de los sentimientos, pues si hay sentimientos exclu-
sivos de tales facetas humanas, no podremos decir nada de ellos. Es, por 
ejemplo, el caso de la razón teórica, pues como indica Polo, “hay sentimien-
tos de la razón práctica y los hay de la razón teórica”35. ii) Otra limitación es 
que puede que en el estudio de la psicología, como ciencia de niveles, se nos 
haya pasado por alto alguno de estos. Si es el caso, habrá sentimientos que 
queden inéditos por una insuficiente comprensión de los diversos niveles 
que alberga la psicología. 

En todo caso, la psicología, en el proceder de esta investigación, no se ha 
mostrado estéril. Al contrario, se ha mostrado fecunda a pesar de su limita-
ción de no poder estudiar la vía teórica de la razón ni el ser personal del 
hombre, y tener que restringirse a los temas de la vía práctica humana. No 
obstante, sus limitaciones temáticas avisan de sus limitaciones metódicas; y 

 
33  Así lo explica en una nota al pie en Curso de teoría, IV, 261 nota 28. “Como las operacio-
nes intelectuales no comportan memoria, sino que son manifiestas por los hábitos, la prose-
cución operativa de la inteligencia es de otra índole, y la adaptación al ambiente no es ente-
ramente necesaria para la supervivencia del hombre (cuya conducta práctica crea incluso 
ambientes nuevos)”. 
34  Cuando estamos ante asuntos puramente teóricos el análisis psicológico no puede ascen-
der por la vía de la psicología. ¿Cuándo ocurre esto?, cuando ejerzo un ‘yo pienso’ orientado 
a la teoría, no a la vida práctica. En tales casos estamos ejerciendo la razón teórica que, como 
indica Polo, excede a la psicología. Eso no quiere decir que no sea posible el análisis reflexivo 
de la razón teórica desde niveles superiores a ella, pero tales niveles metódicos son inaccesi-
bles al análisis psicológico. Para tal análisis necesitamos recurrir a la teoría del conocimiento 
y ser asistidos por la segunda dimensión del abandono del límite. Por esa vía también se da 
una reflexión por niveles, pero es una reflexión que desborda a la psicología. A esta reflexión 
sobre el conocimiento dedica GARCÍA GONZÁLEZ, J. A., la obra Autognosis, Madrid, Bubok 
Publishing S. L., Monografías de Miscelánea Poliana y el IEFLP, nº 7, 2012. 
35  Curso de teoría, I, 229. 
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que una psicología correcta debe acabar apelando a una continuación de 
temas por otras ciencias. “La psicología es temáticamente limitada. Si se 
consigue detectar la psicología en su límite, queda liberada otra amplia ga-
ma temática, cuyo estudio corresponde a la metafísica y a la antropolo-
gía”36. Tales métodos filosóficos exceden a nuestra investigación. Además, 
como continuaciones superiores a la psicología, pueden ser también los que 
fundamenten los métodos de esta, pues no es la psicología misma la que 
justifique sus propios métodos, sino que, para hacerlo, al menos hay que 
recurrir a la antropología trascendental y a la teoría del conocimiento. 

4º) Tras el desarrollo del marco de la psicología general, describiendo 
los distintos niveles que descubre en el hombre, se ha procedido a la ubica-
ción y papel de lo afectivo en cada uno de los niveles. De este modo, inte-
grando en cada nivel los sentimientos descritos por Polo, se aclara el nivel 
vital al que corresponde cada tipo de afectividad y el papel que juega en 
dicho nivel humano. Por ello, generalmente, lo referente a la afectividad 
aparece al final de cada capítulo, tras el despliegue previo de la estructura 
de cada nivel. Así, en lo referente a la afectividad, la investigación se ha cen-
trado en la ubicación y papel de lo afectivo en cada nivel vital. Sin embargo, 
la descripción estricta del tono correspondiente a cada afecto o sentimiento 
es escueta y, en cambio, se recurre en muchas ocasiones a ejemplos. Se hace 
así caso de la advertencia de Polo: “los afectos son un tema difícil de estu-
diar, por lo que, para aclarar el asunto, es pertinente recurrir a ejemplos”37. 
Se confía que cada afecto o sentimiento, al ser presentado en el tipo de ám-
bito vital en el que está inserto, se vea integrado en su interrelación con lo 
cognoscitivo y con lo tendencial, y sea en tal visión integrada donde mejor 
se comprenda cada tipo de afectividad. 

5º) Lo siguiente a hacer notar sobre la estructura de esta investigación es 
cómo se han incorporado las referencias a autores de los que Polo toma 
inspiración (positiva o negativa) para su psicología general. i) En el caso de 
que fueran inspiraciones aportantes no ha sido necesario remontarse a las 
exposiciones originales de tales autores, porque Polo mismo las hace suyas 
y las explica e incorpora en la síntesis integradora y continuadora que pro-
pone y que aquí se exponen. Por ello, tales filiaciones solo se indican en 
cada caso con la referencia a la obra en cuestión. Polo es un filósofo que 
siempre elabora su pensamiento en diálogo con la filosofía precedente, tra-
tando de continuar la filosofía perenne en síntesis cada vez más penetran-
tes, e intentando superar por elevación las falsas soluciones que se hayan 

 
36  Curso de teoría, IV, 249. 
37  Escritos menores, III, 121. 
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propuesto. Es decir, se han hecho explícitas las nociones heredadas por 
Polo, pues él no es parco en su reconocimiento. Así, no serán infrecuentes 
las ocasiones en que en el texto principal veremos a Polo declararse deudor 
de Aristóteles o de Tomás de Aquino, retomando hallazgos o líneas que 
ellos dejaron indicadas; y también aparecerán, tomando aspectos más par-
ciales, Kierkegaard, o muy puntualmente Piaget o Pavlov. Y, en lo posible, 
se indicará en notas al pie la referencia a la obra de tales autores en que se 
pueden encontrar esas nociones. Ahora bien, aquí debemos añadir una do-
ble limitación a tales anotaciones. Muchas veces las referencias de Polo son 
genéricas al pensamiento del autor, siendo ocioso encuadrar tal noción en 
una obra o fragmento concreto. Y una segunda, es que hemos dejado fuera 
del marco de nuestro estudio el análisis histórico-hermenéutico de la filia-
ción de las nociones que Polo incorpora de otros; es decir, el análisis de en 
qué medida son novedosas o no las interpretaciones que Polo hace de tales 
pensadores a los que continua, o en qué medida tal continuidad implica 
cierta rectificación. Una pequeña excepción cabe a este acotamiento. Se ha 
tratado de incluir las rectificaciones que con gran delicadeza y aprecio Polo 
hace puntualmente al Estagirita y al Aquinate. Y esto no por afán polémico, 
sino por considerarse necesario para el correcto entendimiento de que la 
psicología desarrollada por Polo es un intento de continuación de los avan-
ces realizados por ambos gigantes de la filosofía. Una prueba de tal conti-
nuidad de Polo respecto a la filosofía realista que le antecedía es el hecho de 
que muchos investigadores en la filosofía poliana iniciaron su itinerario 
académico precisamente con tesis doctorales sobre los citados pensado-
res38. 

ii) En el caso de que las inspiraciones procedieran de posturas a juicio de 
Polo erróneas –en las que también se inspira, pues siente como propia la 
tarea de superarlas desde ellas mismas–, hemos tratado de incluir en el 
texto los comentarios que Polo hace de tales puntos de vista, o en notas al 
pie cuando las argumentaciones al caso podían interrumpir el discurso ge-
neral. Tales comentarios se han intentado ubicar en el lugar en que podían 
engarzar con el discurso general. En estos casos las referencias a las obras 
concretas de estos autores muchas veces no ha sido posible, pues Polo se 

 
38  Valgan como ejemplos la tesis doctorales de YEPES R., La doctrina del acto en Aristóte-
les, Pamplona, Eunsa, 1993; o la de MURILLO J. I., Operación, hábito y reflexión. El conoci-
miento como clave antropológica en Tomás de Aquino, Pamplona, Eunsa, 1998; ambas 
dirigidas por el mismo Polo. O también tesis doctorales de otros discípulos de Polo como 
SELLÉS, J. F., Conocer y amar. Estudio de los objetos y operaciones del entendimiento y de 
la voluntad según Tomás de Aquino, Pamplona, Eunsa, 19951; o la de SANGUINETI J. J., La 
filosofía de la ciencia según santo Tomás de Aquino, Pamplona, Eunsa, 1977.  
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refiere a ellos desde la comprensión global de sus posturas, no desde citas 
textuales de estos. Más allá de dichos comentarios, el desarrollo de las dis-
cusiones con otras visiones psicológicas de la modernidad que él trata de 
superar, si bien podrían ayudar a perfilar más el valor y contenido de la 
propuesta aristotélico-poliana (y podrían dar lugar cada una a líneas de 
continuación de esta investigación), han quedado fuera de los límites de 
este estudio. Pero al menos hemos visto que era necesario dejar esa cons-
tancia para que el lector no considere que la propuesta de Polo es refracta-
ria a batirse con las interpretaciones de psicologías reductivas del hombre, 
muy al contrario. Es decir, la línea principal de esta investigación no incor-
pora las numerosas discusiones que Polo dedica a Freud y al psicoanálisis, 
al conductismo de Skinner, a la psicología materialista, a la voluntad de 
poder de Nietzsche, a la voluntad espontanea de Escoto, etc., pero en los 
casos en que no suponía un desvío de la línea de la investigación sí habrá 
puntuales referencias a ellas. 

6º) Desarrollado lo precedente, hay que añadir que se ha cotejado, y en 
su caso reajustado, con escritos de estudiosos de Polo que han glosado el 
asunto de los temas y métodos de la psicología poliana39. En una de sus 
obras programáticas Polo indica que “en esas disciplinas [filosóficas] no 
cabe proponer novedades sin encontrar un punto de apoyo en planteamien-
tos anteriores, que merecen una glosa y una continuación”40. Son muchos 
los discípulos de Polo que siguen esta recomendación, pues para aportar 
novedades es recomendable empezar por la glosa de lo precedente en orden 

 
39  Por orden de extensión de sus aportes cabe mencionar la tesis doctoral de BARBOSA C., El 
estatuto científico de la Psicología según Leonardo Polo, Madrid, Sindéresis, 2023; el ar-
tículo de  MARTÍNEZ-PRIEGO C. “El conocimiento de la realidad psicológica ¿existe una psico-
logía epistemológicamente consistente?”, Pensamiento, Lenguaje y realidad. Estudios sobre 
la filosofía de Leonardo Polo, Cuadernos de Pensamiento Español, nº 47, Pamplona, 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, 2012, 31-48; el artículo de SELLÉS, J. 
F., “El carácter distintivo de la psicología como ciencia filosófica”, en Miscelánea Poliana, 
IEFLP, Málaga, nº 35, 2012; y las ponencias de PADIAL, J. J., “Psicología y ciencia en 
Leonardo Polo”, y de FERRER, U., “El impreciso estatuto epistemológico de la psicología y su 
tratamiento por Polo”, ambas en Leonardo Polo y la psicología. XVIII Jornada filosófica del 
IEFLP, Málaga, 2024.                                                                  . 
(https://www.youtube.com/channel/UCQ4FVqii8O20wR_11zH4uog). 
40   Antropología trascendental, 22-23. La cita sigue así: “por lo demás, siempre he reco-
mendado a mis discípulos que no se reduzcan a repetirme”. Más adelante añade: “triste cosa 
sería que la libertad se acabara o que los discípulos incurrieran en repetición”. Antropología 
trascendental, 510. 
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a continuarla con lo nuevo. Por eso no escasean las glosas de polianos sobre 
los temas tratados por Polo. En este trabajo se han consultado: 

i) Las glosas de la psicología de Polo hechas por los estudiosos de su filo-
sofía cuando tratan de los temas que se exponen en esta investigación, o 
cuando glosan la afectividad desde la psicología poliana. Se han tenido en 
cuenta estas glosas para cotejar si era correcta nuestra comprensión de Polo 
y, en su caso, corregirla o matizarla. Pero, lógicamente, no se han tenido en 
cuenta cuando se hacen desde otras disciplinas. Por ejemplo, cuando fre-
cuentemente –dada la coincidencia temática (que no metódica)– se hacen 
comentarios desde la antropología trascendental de Polo, que es, con mu-
cho, la disciplina más estudiada por los polianos junto con la teoría del co-
nocimiento.  

ii) Respecto a las novedades que tales autores podían proponer cuando 
se referían al método y temas de la misma psicología, incluidos los temas de 
la afectividad, se ha hecho una selección previa. No se han recogido los 
desarrollos de otras ciencias que, si bien pueden tener inspiración desde la 
psicológica, no son psicología. Por ejemplo, no son infrecuentes las aporta-
ciones de polianos sobre las relaciones de la psicología poliana con la neu-
rociencia; pero tales novedades no aportan al núcleo de la psicología sino a 
las coherencias fronterizas con la neurociencia, por lo que no son aporta-
ciones en la línea de esta investigación y no haremos referencia a ellas. En 
cambio, sí se han recogido en notas al pie las aportaciones de polianos que 
detallan, más de lo que lo hacía Polo, cuáles son los niveles desde los que se 
ejerce la psicología, o los diversos niveles de los sentimientos. En esos ca-
sos, al aludir a tales novedades, indicamos someramente cual es, a nuestro 
juicio, su grado de congruencia con nuestra investigación; sin desarrollar ni 
las discusiones sobre divergencias, ni las prolongaciones que se pudieran 
derivar se sus aportaciones congruentes. Siendo ambas direcciones posibles 
continuaciones de la investigación que aquí ofrecemos. 

Han quedado expuestos los seis puntos en que se puede resumir cómo se 
ha realizado la investigación. Nuestra aspiración ha sido intentar acercar-
nos a lo que Polo decía de su trabajo: “el acierto de lo que sostengo depende 
de su riqueza temática y de la validez del método con que se alcanza. Insis-
tiré en este punto. Buscar la verdad comporta tratar de avanzar en la inves-
tigación. En la medida en que uno puede, debe hacerlo si es filósofo o cien-
tífico. Ser original o no es una cuestión secundaria”41. Es decir: 1º) Se ha 
tratado de ser riguroso en el método de la psicología filosófica y, a la vez, 
manifestar tal método para que se pudiera juzgar sobre su validez. 2º) Se ha 

 
41  Antropología trascendental, 22. 
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intentado ser rico en la temática tratando los sentimientos no en directo, 
sino rodeados de todas las instancias humanas con las que están en interac-
ción y en todos los niveles en que se dan. 3º) Se ha tratado de avanzar en 
ambas tareas buscando la verdad, no ser original. Si tal búsqueda ha com-
portado algún avance en la investigación queda a juicio de los lectores. 

 
 
¿Qué actitud se mantiene ante las otras psicologías? 

No es pertinente terminar esta introducción sin hacer una referencia a 
las otras y variadas psicologías que el mercado científico ofrece. ¿Qué tiene 
que ver esta filosofía psicológica de Leonardo Polo con ellas? ¿Las ignora? 
¿Las desprecia? ¿Se separa de ellas estableciéndose en un olimpo filosófico 
por encima del bien y del mal inaccesible a los debates científicos? En pri-
mer lugar, lo que Polo propone no es un invento suyo; es retomar una con-
tinuada tradición filosófica que dura más de 2.000 años y que no necesita 
atestiguar su pedigrí. En segundo lugar, lo que propone es una psicología 
general. Es decir, una psicología que valga para todos, para científicos, para 
hombres sanos, para hombres enfermos y para terapeutas. Cada ciencia 
tiene su método: la hipótesis empírica en la neurociencia, la terapia en la 
psicología terapéutica, el análisis por tipos sociales generales en la psicolo-
gía sociológica. Pero no es la suma de sus aportes lo que construye una psi-
cología general; sino que es la psicología general, con un método superior a 
cualquiera de ellas la que es capaz de conocer la psique humana. Con todo, 
no hace inútiles las otras ciencias ni usurpa sus métodos. La psicología ge-
neral va por delante y espera de ellas resultados que serán congruentes con 
ella. Por su parte esas psicologías empíricas y prácticas se inspiran en la 
psicología general para orientar su pensamiento, pero se deben atener cada 
una de ellas a su propio método, sin tratar de obtener de su hallazgos unas 
conclusiones generales sobre la psique porque para tal tarea el método es el 
de la psicología general. Un texto de Polo respecto a la neurología explican-
do la noción de potencia formal (noción de la psicología que veremos en su 
momento) puede ilustrarlo. Dice: “la noción de potencia formal prohíbe 
interpretar el sistema nervioso como una máquina, pero no prohíbe la in-
vestigación acerca de los soportes ni anticipa su descubrimiento, sino que lo 
espera. Pero, por otro lado, la irreductibilidad de lo intencional a lo orgáni-
co deja el paso libre para el estudio –desde luego, intencional– de lo orgá-
nico. En ese estudio puede prescindirse, por razones de método, de consi-
derar el sistema nervioso como antecedente de lo intencional; más aún, el 
método empleado aconseja no considerarlo así (en rigor, hay que señalar 
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una incapacidad metódica). Enderezar lo orgánico hacia lo intencional es 
asunto filosófico, no de la ciencia positiva. Por tanto, no cabe hablar de una 
injerencia de la filosofía en terreno ajeno”42. Es decir, enderezar una ciencia 
positiva hacia la psicología general es tarea de esta última, y, además, tal 
alineación se hace sin necesidad de injerencia alguna en la ciencia positiva, 
pues no toma a esta como antecedente de sus afirmaciones. 

Continuamos con otro aspecto que se destaca en el ejemplo. También 
podemos decir que tal enderezar, si bien es tarea de la ciencia superior (en 
este caso la psicología filosófica) y no usurpa a la inferior, no por ello la 
ciencia inferior deja de recibir una gran ayuda y orientación de la superior. 
Por ello, continua Polo diciendo: “Si consideramos el funcionamiento a par-
tir de la neurona, debemos notar que las neuronas no constituyen un siste-
ma, a no ser que entendamos el sistema como una unidad funcional supe-
rior”43. Es decir, la psicología general, desde su método, y sin tomar como 
antecedente los estudios neurológicos puede decir que lo neuronal no pue-
de constituir un sistema, a no ser que se considere como sistema una uni-
dad funcional que excede a lo neuronal, si la neurociencia no trabajara con 
esos supuestos se equivocaría con más frecuencia en sus interpretaciones 
de los datos. Por ello, por ejemplo, comentando Polo la noción de hilemor-
fismo dice: “un científico alegaría que el hilemorfismo es asunto de filósofos 
y que no le interesa porque no le lleva a descubrir nada (siempre cabría 
decir que a los conceptos hay que echarlos de los laboratorios porque para 
los experimentos son más infecciosos que las moscas). Los conceptos no 
dan pistas para la investigación experimental (yo opino lo contrario y que 
ahorraría mucho trabajo tenerlos en cuenta)”44. Es decir, la psicología filo-
sófica da pistas para las ciencias psicológicas empíricas inferiores, y tener 
en cuenta tales conceptos ahorraría mucho trabajo al científico, pues parti-
ría con la ventaja de saber qué tipo de hallazgo se espera de él, o dicho de 
otro modo, que tipo de caminos no llevan a una solución. Es en este sentido 
en el que al investigador empírico no le conviene prescindir de la psicología 
filosófica; aunque obviamente debe prescindir de tal método, pues su mé-
todo de investigación es empírico45. 

 
42  Curso de teoría, II, 33. 
43  Curso de teoría, II, 34. 
44  Curso de teoría, I, 177. 
45  Con esta afirmación pretendo matizar el malentendido a que podría dar lugar la afirma-
ción de que las ciencias [empíricas] necesitan asumir un Naturalismo metodológico, que ni 
entra ni sale en las disquisiciones filosóficas, escuetamente se atiene a los datos. Cfr. OSORIO, 
A., “Fundamentos Psicológicos de la Psicología actual”, Revista Española de Pedagogía, 67-
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Por tanto, dicho lo anterior, podemos afirmar, sin que se entienda mal, 
que Polo deja claro que quien sabe de los métodos de, por ejemplo, en neu-
rología es el neurólogo, no el psicólogo filosófico. El neurólogo puede en-
contrar qué subsistemas hay, qué partes o procesos de la anatomía están 
integrados en él y cuales en otro… Este es el modo en que la psicología filo-
sófica general es general. Cada mochuelo a su olivo, y cada ciencia con su 
método. Es por ello que no van a aparecer aquí las comunes extrapolacio-
nes que desde ciencias positivas se tratan de hacer sobre cómo es la psico-
logía general del hombre, porque tales extrapolaciones son precisamente la 
parte de la producción científica que no es científica. Y cuando Polo trae a 
colación algún hallazgo de las ciencias positivas relacionadas (de las que se 
aprecia que estaba muy al tanto) lo hace para ilustrar de modo más tangible 
las nociones filosóficas que desarrolla, no para apoyar su argumentación. 
Son una mostración indirecta: lo que la psicología filosófica ‘espera’ de la 
neurología coincide ciertamente con lo que los más recientes hallazgos de 
neurología (en la época en que él escribía) están encontrando. 

 En todo caso, Polo deja a salvo que la psicología filosófica es superior 
por método y certeza a las empíricas. “Entre dos y dos son cuatro y lo que 
ve uno con el microscopio, yo me quedo con el dos y dos son cuatro, eviden-
temente. Si uno se plantea esto desde el punto de vista de cuál es más segu-
ra, o más evidente, la especulación filosófica, si se hace sobriamente, es tan 
positiva como la teoría científica o la explicitación científica”46. 

Este es el modo en que esta puesta al día de la psicología filosófica que 
hace Polo es su aportación a una unificación virtual de las diversas discipli-
nas que se iniciaron en el XIX bajo el nombre de psicología. Y por ese moti-
vo se justifica la afirmación que traíamos de Polo líneas arriba: la psicología 
filosófica “sociológicamente, históricamente, es tal vez uno de los puentes 
que la filosofía puede tender hacia la ciencia, hacia esa cultura un poco dis-
locada que tiene el hombre de hoy”47. Por tanto, la psicología es “más cientí-
fica que cualquier ciencia experimental, ya que en éstas la adecuación con el 
objeto es más parcial. (…) La psicología es más ciencia que la física, y no 

 
242 (2009), 149-167, esp. 152, 163. Sin dejar de ser cierto, también lo es que el científico que 
no sea conocedor de una psicología filosófica (una psicología general) correcta, tiene el peli-
gro de, como opina Polo, perder mucho tiempo por elegir para sus investigaciones empíricas 
direcciones estériles, estériles tanto a largo como a corto plazo.  
46  Psicología clásica, 270. 
47  Psicología clásica, 230. 
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debe copiar el método de la física. Tiene su método peculiar, de acuerdo con 
los clásicos (Aristóteles)”48. 

 
 
¿Por qué la estructura del texto? 

Cerramos esta introducción indicando la estructura del texto. La tesis se 
inicia con un preámbulo metodológico que expone con detalle lo general del 
método de la psicología filosófica. A continuación cada capítulo trata uno 
de los niveles vitales poseedores de sentimientos por los que va ascendien-
do la psicología. En una primera parte nos referimos a los movimientos 
vitales que compartimos con los animales, la cual se divide en: 1) un primer 
capítulo sobre los movimientos de la vida animal, y 2) un segundo sobre los 
movimientos de la vida animal homínida, o vida animal pre-sapiens. En 
cada uno de ellos se llega a los correspondientes sentimientos que las 
acompañan. La segunda parte, más extensa, trata sobre los niveles exclusi-
vamente humanos. Lo hemos organizado en cuatro capítulos, según cuatro 
niveles: 3) el nivel psicosomático gobernado por lo racional, 4) el nivel de la 
razón práctica gobernando lo psicosomático, 5) el nivel del querer gober-
nando la razón práctica, y 6) el nivel del querer. Cada uno tiene su corres-
pondiente aporte sobre la afectividad. 

Terminamos esta introducción recordando la cita que al inicio hicimos 
de Polo, pues él indicaba que para la tarea filosófica hacía falta dos cualida-
des: la primera era tener mucha paciencia, pero no se dijo cuál era la se-
gunda. Lo decimos ahora. El ejercicio de la filosofía “para que aproveche su 
saber necesita dos cualidades importantes. (…) La segunda es tener mucha 
memoria. Es decir, si nos olvidamos de lo que se va diciendo, entonces no 
entenderemos nada. La filosofía no es un saber lineal, aunque su exposición 
sí tendrá que serlo. La exposición es inexorablemente lineal porque hay 
clases que suceden a otras clases. Sin embargo, el saber filosófico no es un 
saber lineal, sino más bien un saber circular. El filósofo siempre está ha-
blando de lo mismo. Y tanto mejor filósofo se es cuanto más se hable de lo 
mismo”49. Pues bien, como veremos, en el nivel que estudiamos en cada 
capítulo se acabará circularmente hablando de lo mismo, algo de lo que no 
hemos hablado hasta ahora. Si el objeto de la psicología son los movimien-
tos del viviente, continuamente aparecerá una característica peculiar del 

 
48  Cursos, I, 336. 
49  Psicología clásica, 56. 
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movimiento vital. El movimiento vital es cibernético, cibernéticas cada vez 
más intensas según subimos de nivel. 

 
*   *   * 

 
Antes de entrar en materia es de justicia nombrar agradecidamente las 

ayudas que he recibido para esta investigación. En primer lugar las de mis 
directores de tesis, Juan Fernando Sellés y Xavier Bringué porque me acep-
taron como doctorando a pesar de mi escaso currículum investigador y mi 
edad. Por lo mismo al programa de doctorado de la Facultad de Educación 
y Psicología que me admitió como alumno externo. E ineludiblemente 
complementario a lo anterior, a mi familia que consintió en dedicar una 
parte de los ahorros a financiar mi sostenimiento durante esta aventura 
investigadora. 

Entendía y entiendo que toda investigación es un largo diálogo intelec-
tual. Por ello mi soberano agradecimiento a Leonardo Polo que con su obra 
escrita ha dejado un caudal de sabiduría y de amor a la verdad en el que 
moverse investigando ha sido siempre una iluminante y progresiva pene-
tración en la riqueza insondable de lo humano. También a Juan Fernando 
Sellés que me ha dedicado largas horas de conversación esclareciéndome 
con su testimonio vivo muchos aspectos de la investigación y me permitió 
asistir como oyente a una de sus asignaturas en el grado de Filosofía y a 
múltiples de sus sesiones divulgativas en la Asociación Irati. También a 
José Ignacio Murillo que igual-mente me acogió como oyente en una de sus 
asignaturas a alumnos de Filosofía; y a Sonia Rivas que, en mis primeros 
balbuceos intelectuales, supo confirmarme en que nada cobra sentido sin 
apuntar a lo trascendental. Tampoco hubiera podido llevar a cabo esta in-
vestigación con una mínima solvencia sin las enseñanzas de los profesores 
que participaron en el Curso sobre la filosofía de Leonardo Polo que me 
permitió organizar la Facultad de Filosofía y Letras: Ignacio Falgueras Sali-
nas, Fernando Haya, José Ignacio Murillo, Juan José Sanguineti, Juan A. 
García, de nuevo Fernando Sellés, Juan José Padial, Gonzalo Alonso Basta-
rreche, Urbano Ferrer, Consuelo Martínez Priego, Rafael Corazón y David 
González Ginocchio. Un especial agradecimiento entre ellos a los que me 
han acogido en largas conversaciones sobre algunos temas de la filosofía 
poliana como han hecho Juan García, Fernando Haya, José Ignacio Muri-
llo, Ignacio Falgueras, Juanjo Padial, Consuelo Martínez, y también José 
Víctor Orón. Y sin dejar de agradecer las profundas conversaciones polianas 
con los profesores Daan Van Schakwijk y José Luis Pastor. 
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También tengo que agradecer a la comunidad de doctorandos en torno a 
Polo y a mi director, pues la convivencia con ellos me ha proporcionado 
orientaciones y ayudas siempre valiosas. Así, tengo que nombrar los co-
mentarios siempre iluminantes de Jan Podhorsky, y las múltiples conversa-
ciones con Ana Bastidas, Vicky Cadaviz, Carmen Barbosa, Graciela Soriano, 
Priscila Guerra, Guillermo Navarro, Joaquín León y Mauricio López. Sin 
olvidar los consejos sobre redacción que recibí en mis primeros compases 
de la tesis por parte del profesor Fernando López Pan, y en los intermedios 
por parte del profesor Luis Miguel Dominguez. Y las orientaciones en as-
pecto especializados que he recibido al final del proceso por parte del profe-
sor Jorge Iriarte y la doctora Beatriz Byrne. 

El proceso de investigación y redacción de una tesis doctoral es largo. La 
primera redacción no es buena, y la segunda tampoco. Y la tercera hay que 
reescribirla varias veces hasta que empieza a ser aceptable. Agradezco a mi 
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